
EDITORIAL 

CIENCIA POLITICA. 

PRINCIPIOS DE BIEN COMUN Y VJSION AUTENTICA DEL HOMBRE 

La Ciencia Política es la ciencia de la dirección de la vida de los pueblos. 

La Ciencia Política que se enseña en las universidades debe responder verdadera­
mente a una "Ciencia Política", es decir, donde se aprenda a gobernar con base en 
los principios de bien común; para bien del hombre y no al impulso de intereses 
particulares. 

Desde la antigüedad se ha demostrado la importancia de la Ciencia Política para 
el bien de los pueblos civilizados. Y los pueblos no civilizados también han ense­
ñado y demostrado que sus organizaciones, basadas en el instinto natural, también 
cumplían principios de bien común, es decir, tenían, en forma pragmática, el "Ar­
te de Gobernar"; pues de otra manera habrían desaparecido de la faz de la tie"ª· 
Los pueblos totalmente anárquicos no dejaron la menor huella de su existencia; 
si fue que los hubo tales. 

"Polis" en griego significa pueblo, ciudad. Y ''Politeia" es el arte de gobernar la 
ciudad. 

De política nos enseñaron Aristóteles, Cicerón, Sto. Tomás y tantos otros, pero 
sus enseñanzas magistrales parecen no haber calado del todo en nuestras mentes. 

La Ciencia Política es la ciencia del bien común, por excelencia, y es el arte de go­
bernar un pueblo. Se configuran perfectamente, en una armonía magi.stral, la 
Ciencia y el Arte. La ciencia para saber y el arte para practicar. Es deber propio y 
necesario de la Universidad enseñar esta importante e imprescindible ciencia. 

Principios de Bien Común y visión auténtica del Hombre: 

El fundamento y la razón de ser de la Ciencia Política es el hombre: La persona 
humana. 

¿ Cómo querer que existan buenos gobiernos, leyes justas, instituciones diligentes, 
ante una ignorancia enfermiza sobre el ser humano ? ¿Para qué leyes desprovistas 
de todo sentido humano y social ? ¿Cómo se han de dar tales leyes justas, sabias 
y prudentes, si quienes las hacen padecen la más triste ignorancia, tanto sobre la. 
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forma como sobre el ñn para el cual se dictan ? Ignorancia semejante conduce ai 
caos más tremendo: A la anarquía. Ahí se cumple el sabio adagio latino: "A byssus 
abyssum invocat": El abismo llama al abismo. ¿ Quién y cuándo se le va a poner 
coto a esta situación en que vivimos? Se dice que "La corrupción de lo mejor, la 
peor": Triste realidad colombiana al ver la ley, la justicia, el derecho y la moral 
perdidos en la ineficacia; pisoteados por personas de toda laya y por las mismas 
instituciones que las crean, las hacen y tienen la obligación de ponerlas en práctica. 

No pretendemos ser pesimistas, ni profetas de calamidades, pero si te invitamos. 
amigo lector, a que reflexiones sobre la verdadera realidad de nuestra patria, pare 
que sepamos "En que país vivimos", parodiando con esta frase un programa de 
T.V 

Desde esta cátedra y en varias ocasiones, hemos pedido con cierta vehemencia a 
todos los lectores y amigos de estas páginas que hagamos un frente común para 
que triunfe el Derecho sobre la anarquía; para que se imponga una legislación 
sabia, justa, que consulte los fueros de la soberanía popular; porque la educación 
sea realmente el programa de todo gobierno y de toda institución en el paz's; pero 
una educación integral, humana, auténtica, sana y genuina; ya que 'Wo puede ha­
ber verdadera libertad donde hay ignorancia. La Esclavitud es hija de las tinie­
blas. Un pueblo ignorante es instrumento ciego de su propia destrucción": Simón 
Bolívar. 

Continuamos y continuaremos, Dios mediante, en esta lucha por la instauración 
del bien, el orden y la paz sociales. Será inútil nuestro esfuerzo, de unos pocos, 
ante la avalancha de ingentes rebeldes anarquistas que, por las vías de hecho, pre­
tenden hacer su agosto a costa de todo y sembrando por doquier la zozobra, el 
terror y la muerte. Ojalá no sea demasiado tarde en darse cuenta quienes regentan 
las instituciones representativas de la soberanía democrática de la nación, que por 
ellos no perezca todo un pueblo. ¿Qué juicio les espera? La historia lo dirá y 
sólo Dios sabrá juzgarlos "con justicia". 

¿ Hasta cuándo habrá que esperar la salvación del pueblo, la cual sólo llega me­
diante la educación integral de la persona humana:t "La educación popular debe 
ser el cuidado primogénito del amor paternal del congreso" dijo el Libertador. 
Miren las palabras: "AMOR PATERNAL" del Congreso. No puede ser más iróni­
ca la historia, ni más flagelante para con un pueblo ignorante, entregado totalmen­
te a ser víctima de la voraz usura, de sus "líderes y conductores". No son muche­
dumbres con caudillos sino rebaños entre lobos. 

VISION AUTENTICA DEL HOMBRE 

Y ¿qué es el hombre colombiano para su clase dirigente? Pregunta importante 
que exige una respuesta precisa y necesaria para un auténtico politico. 

Veamos algunas consideraciones sobre el hombre y la importancia de su conoci­
miento: 
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"El hombre, ese gran desconocido" o la "Incógnita del hombre" fue el título con 
el cual Alexis Carrell denominó al hombre para dar a entender que lo que aparen­
temente se cree conocer, en el fondo se ignora. 

El hombre es el gran desconocido en esta época de grandes y vastos "conocimien­
tos". ¡Qué antinomia y qué incoherencia la del hombre en nuestra sociedad 
moderna! 

De acuerdo con el criterio o concepto que se tenga del hombre, nacen las diferen­
tes formas de gobierno; surgen los diversos sistemas económicos y se crean las di­
versas formas sociales. Es trascendental para todo pueblo organizado, saber si las 
bases de sus sistemas y diferentes regímenes están constituidas por sólidos princi­
pios acerca de la persona humana, o simple, pero peligrosamente, descansan en el 
capricho y arbitrariedad de los gobiernos y sistemas de tumo. 

No es igual la consideración que sobre el individuo de la especie humana tienen 
el socialismo y el capitalismo y distinta de ambas es la de la doctrina católica. 

VISION MARXISTA DEL HOMBRE: 

Para el Marxismo-leninismo el hombre es una cosa, una simple cosa, un instrumen­
to y como tal, un medio utilizable al cual se puede manipular en la forma como 
venga en gana al partido, hasta exprimirlo y sacarle todo el provecho para el bien 
de la causa Marxista, la cual no es otra que complacer la absoluta y omnipotente 
voluntad del estado: (de quienes lo regentan). 

Ellos, que tanto critican las palabras cuando se emplean en sentido general y las 
expresiones en abstracto, caen ridículamente en la flagrante contradicción de ha­
blar y de exigir la totalidad de la persona (el hombre) para el bien de esa entele­
quia jurídico-política llamada comunmente Estado. Y el Estado lo es todo, lo 
envuelve todo, lo justifica todo; porque según su concepción, el Estado es la 
expresión suprema de la evolución de la materia, quedando el hombre convertido 
en mero eslabón de esa gran cadena evolucionista que en espiral asciende "natural­
mente" hasta la cont'iguración más perfecta de todo movimiento: El Estado. 

En esta doctrina queda el hombre condenado irremisiblemente a ser esclavo del 
absolutismo estatal; un mero instrumento ante el totalitarismo absoluto y brutal­
mente represivo de semejante doctrina evolucionista. La transpersonalización del 
Estado mitifica a éste, convirtiéndolo en ídolo; y al pobre hombre en su idólatra 
a la fuerza. Tal vez as( sustituya el marxismo el hambre y la sed de Dios del pue­
blo. ¿De dónde, pues, que la religión es el opio del pueblo, si en esta doctrina se 
adora por obligación lo que no se puede por la libertad? He aqu{ la más descara­
da política y abusiva alienación que ser humano pueda sutTir y padecer, sin paran-
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gón alguno en la historia. ¿Será esto libertad humana y libre ejercicio de los 
derechos humanos? ¿ Será acaso una verdadera Ciencia Polltica y de bien común 
la que tales absurdos sobre el hombre enseña y ejecuta i' Si la Ciencia PoUtica, 
ciencia de principios de bien común no respeta en primer lugar al hombre, a todo 
hombre, hasta la humanidad entera, ni es ciencia, y mucho menos Ciencia del Bien 
Común o Ciencia Política. 

Equivocadas visiones acerca del hombre y su destino trascendental convierten a la 
persona humana en el ser más desgraciado de cuantos habitan el planeta terráqueo. 
Es el más frustrado de todos los animales y la sin razón de los racionales. 

VISION CAPITALISTA DEL HOMBRE: 

Otra visión falsa, equivocada y dañina sobre el hombre, la constituye la visión 
capitalista. Aqu( cabe repetir lo que alguien dijo cuando se refería al Socialismo 
y al Capitalismo: "Ni uno es más malo que el otro; ambos son peores". Y es que 
la visión, como acabamos de decir, que tiene el capitalismo sobre el hombre no es 
menos mala y corrompida que la del Marxismo-leninismo materialista y ateo. Para 
el capitalismo es también el hombre un instrumento más de enriquecimiento eco­
nómico. El fin utilitarista y economicista del capitalismo, hace que el hombre sea 
instrumento utilizable y manipulable; con tal que haya enriquecimiento, no im­
porta los medios que se empleen, así sea sacrificando al hombre. En el sistema 
capitalista no hay más moral que la utilidad económica. Y para este fin, todo lo 
demás son medios, incluyendo la moral religiosa, el estado y el hombre mismo. El 
Estado no puede impedir ningún mecanismo que se convierte en lícito ante la 
prerrogativa de la utilidad mercantilista y usurera. "El aplicar medios intr(nseca­
mente malos para alcanzar un fin bueno es simplemente necedad y desatino", dice 
Jacques Maritain en su obra "El hombre y el Estado". 

¿Cuál es esa ciencia política donde no aparece en parte alguna el respeto al hom ­
bre. Qué es del Derecho donde el hombre no es el sujeto máximo de la ciencia 
jurídica y por ende del bien común? 

Un verdadero tratado de ciencia política no puede, no debe desconocer al hombre. 
Antes por el contrario, ha de ser éste el supuesto necesario, la base y el fundamen­
to de toda investigación y el objeto propio de dicha ciencia. 

Es deber grave de toda universidad y especialmente de las Facultades de Derecho, 
enseñar la verdadera Ciencia Política basada en estos principios humanos y socia­
les, sopena de mutilar sustancialmente la formación de los futuros profesionales, 
quienes tomarán las riendas del manejo de la nación. Asunto éste grave que no se 
debe olvidar por las directivas presentes de los claustros universitarios. 

VISION AUTENTICA DEL HOMBRE: 

La Persona Humana es el ser trascendente por excelencia. El único ser en este 
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mundo cuya existencia se tipifica por su desarrollo dentro de las nonnas del deber 
ser y no del tener que ser. Unico ser capaz de hacer cultura y realizar valores. 
Consciente de sí mismo y de todo cuanto lo rodea. Arbitro de su propio destino, 
con un fin supratemporal y suprahistórica. 

Del estudio de la naturaleza humana se desprende que es el único sujeto de dere­
cho. No hay otro. La analog(a y la comparación nos brindan la oportunidad de 
darle esa categoría de sujeto de derechos a las personas jurídicas, pero en sentido 
figurado e impropio. 

Carecer de una visión espiritual e inmaterial del hombre es quedarse corto ante la 
apreciación real de la persona humana. 

Por esto y mucho más (tema propio para un denso y extenso artículo) es el hom­
bre la medida exacta de una verdadera Ciencia Política. Visión auténtica y a la 
vez redentora del mismo hombre, frente a regímenes totalitarios y absolutistas 
que, por carecer de conocimientos sobre él, lo defraudan, lo manipulan y lo 
esclavizan. 

Los principios fundamentales de toda ciencia política son extraídos del análisis y 
reflexión profunda y sincera acerca de la persona humana; de una sana filosofía 
antropocéntrica. Hoy día, ante la invasión de la despersonalización de la sociedad, 
con angustia se reclama volver por los senderos del antropocentrismo moderado, 
que está desplazado por el tecnocentrismo brutal e indiferente ante el destino de 
su propio amo y señor. 

CONSECUENCIAS DE LA VISION ACERCA DEL HOMBRE: 

Una sociedad sensata, que verdaderamente busque su propio y pleno desarrollo, se 
rige, no por cifras estadísticas o datos de computadores electrónicos, sino por 
principios morales y religiosos. Pero en una sociedad cuyos miembros tienen 
como patrón de medida de sus actos los caprichos de la moda, cualquiera que sea, 
ni la ciencia ni el fruto reflexivos de mil sabios puede ganar la batalla a tal capri­
cho. Y la moda de hoy es el "Relativismo moral", el "Utilitarismo Jurídico y 
Económico", la ''Politiquería Barata, Usurera y Egoísta", amén del vicio en todas 
sus fonnas con la entronización de los siete pecados capitales en la sociedad actual. 

El lenguaje del hombre moderno no es el fruto del aquilatado y sano juicio cientí­
fico y moral, no. Es más bien el vaho de los corazones ruines, carcomidos por el 
cáncer de la ignorancia y la malicia. Lo mismo su actuar (Es prudente no genera­
lizar). 

A la Ciencia Técnica y a la Ciencia Humanística se le cuestiona su valor antropo­
céntrico sólo a la luz de las utilidades mercantilistas y hedonistas en general. 
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Nada más lejano de una verdadera Ciencia Política que esta visión. 

La sana Ciencia Política enseña que el pueblo no es para manipularlo ni para ex­
plotarlo, ni ser utilizado en favor de ciertas clases dirigentes, NO! El pueblo es para 
despertarlo, educarlo y conducirlo a la realización de los principios de bien común, 
es la meta de todo gobierno y de toda ciencia humana: Esta es verdadera y genui­
na Ciencia Política. 

El pueblo, depositario primario, propio y auténtico de la soberanía nacional, debe 
ser el objeto de las complacencias de sus dirigentes. 

El pueblo reclama su poder que se diluye y evapora en los "aparatos burocráticos 
del estado" y en las maquinarias políticas. En nuestra Democracia, triste es 
decirlo, el pueblo tiene el poder especulativa y utópicamente hablando, como dijo 
un escritor nuestro: "La Democracia de Papel" representada en el voto popular, 
pero la verdadera soberanía la ejercen sus representantes en provecho de estos 
últimos. Y ¿quién los sanciona? ¿Dónde está la efectividad de los códigos y de 
los juicios que hagan rendir cuentas a los administradores de la cosa pública y 
quién se siente con autoridad moral para hacerles el juicio de las responsabilidades 
no cumplidas? ¡Oh, democracia. Cuántos son los delitos que contra el hombre y 
en tu nombre se cometen! 

"Hubo hombres que, como dijo Jean Jacques Rousseau, estimaban que debería 
obligarse al pueblo a SER LIBRE. Y Jacques Maritain, de quien tomo esta cita de 
su obra: "El Hombre y el Estado" dijo: "Yo afinno que traicionaron al pueblo. 
Porque lo trataron como a un grupo de niños débiles al tiempo que clamaban por 
sus derechos y libertades. Quienes desconfían del pueblo mientras apelan a los 
elevados sentimientos y la sangre popular, lo defraudan y traicionan". 

Este párrafo de Jean Maritain parece escrito hoy y para nosotros: 

"No es pesimismo malsano preguntarse ¿dónde están los profetas carismáticos, 
auténticos caudillos y verdaderos redentores del pueblo? Miremos el horizonte y 
nuestro espíritu se conturba con la visión apocalíptica de nuestro futuro colom­
biano. Si el presente labra el futuro, entonces sería mejor conjugar nuestra exis­
tencia en pasado. "Todo tiempo pasado fue mejor". Y . .. "Siquiera se murieron 
los abuelos". No pretendemos ser profetas de catástrofes ni agoreros de abismos, 
sino que seriamente la situación actual del país nos obliga a expresamos en esta 
forma. 

Ojalá los jóvenes se entusiasmaran por los nobles ideales del Derecho y aprendie­
ran en una verdadera y sana Ciencia Política a manejar el futuro de nuestra querida, 
dulce y tremenda tierra colombiana, por eso, como empezamos, tenninamos 
diciendo la definición acertada del ilustre filósofo Enrique Giraldo Zuluaga: "La 
Ciencia Política es la ciencia de la dirección de la vida de los pueblos·~ 
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